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Mi nombre es Eric y tengo 29 años. Os voy a contar la historia de mi vida y cómo llegué 

hasta aquí. Nacía hace 29 años, ya ni me acuerdo en qué año ni fecha concreta, ya que 

ahora solo veo pasar los años encerrado en un búnker, con más gente como yo. ¿Y cómo 

llegamos hasta aquí? Pues eso te lo contaré más adelante. 

A lo que te iba, nacía hace 29 años en una familia de clase trabajadora. Mi padre trabajaba 

en una fábrica y mi madre era ama de 

casa. Cuando yo llegué llevaban 11 

años. Durante mi niñez fui un chico 

muy feliz, a excepción de cuando me 

tenía que separar de mi madre, ya que 

no paraba de llorar. Me acuerdo del 

día en que fui por primera vez a clase: 

mi madre me tuvo que acompañar 

hasta dentro y yo no paraba de llorar. 

Pronto hice amigos en clase, con los 

cuales estaríamos juntos durante 

muchos años, casi unos 9 o 10 años 

juntos. Tras ver que su forma de 

divertirse no era como a mí me 

gustaba, me separé un poco de ellos, 

sobre todo al conocer en la ESO a otra 

gente que era más afín a mí. Cuando 

tenía unos 11 o 12 años me apunté a 

balonmano; allí descubrí mi habilidad 

para esquivar a los contrarios y la 

rapidez que tenía. 

Tras terminar la ESO, mis nuevos amigos y yo fuimos a sacarnos el título de Bachillerato, 

el cual sacamos sin mayores problemas. Tras esto, cada uno tomó un camino: la mayoría 

fueron a la universidad, mientras que yo fui a hacer Automoción, pero eso sí, nunca 

perdimos el contacto y siempre salimos de fiesta juntos. Durante esta época aconteció una 

de las crisis económicas más duras; quizá fuera una premonición de lo que acabaría 

sucediendo, no lo sé. Tras sacarme el título de Automoción, el cual debí de perder hace 

tiempo, me puse a trabajar. Qué bueno era trabajar en lo que te gustaba, hasta que un día, 

mientras manipulaba los gases del aire acondicionado, este salió a presión directo a mi 

rostro, lo cual me produjo quemaduras debido a la congelación que sufrí y la pérdida de un 

ojo, además de sufrir algunas veces dolores por culpa de esto. 

Cuando se produjo la guerra entre los países por las energías que quedaban, supe que esto 

no acabaría en buen puerto y que nos traería problemas. Así que lo que hice fue 

prepararme para un acontecimiento como este, y encontré un anuncio en el que se ofertaba 

una casa con todo tipo de equipamiento. Los primeros en llegar fuimos los que entramos, 

pero había un problema: ahora no hay alimentos tras pasar más de dos años aquí 

encerrados, por lo que se están sorteando plazas para ver quién se larga de aquí. ESPERO 

NO SER YO. 

 


